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BOGOTA, COLOMBIA 


OR decreto del 11 de octubre de 1951, el Go- 
+| bierno Nacional condecoró con la Cruz de 
2 Boyacá al señor doctor José Manuel Rivas 
Seco, Director del Instituto Caro y Cuervo y Secreta- 
rio Perpetuo de la Academia Colombiana. 


Con la máxima distinción nacional quiso el Go- 
bierno de Colombia exaltar la benemérita labor cultural 
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realizada por el doctor Rivas, quien, al frente del Ins- 
tituto Caro y Cuervo y en pro del renombre intelectual 
de la patria, fomenta y preside en ella los más eficaces 
esfuerzos por recoger y hacer fecundas las corrientes de 
la cultura nacional, mediante procedimientos de com- 
prensión y técnica umiversalmente acatados hoy. Opor- 
tunidad próxima para el otorgamiento de esta condeco- 
ración fueron la publicación de El latín en Colombia: 
bosquejo histórico del humanismo colombiano, obra 
ejemplar del doctor Rivas, y la edición, dirigida por él, 
de las obras latinas de Miguel Antonio Caro. 

La imposición de la Cruz de Boyacá al señor Rivas 
Sacconi, efectuada por el mismo excelentísimo señor 
Presidente de la República, se llevó a cabo en un so- 
lemne acto celebrado bajo los auspicios del Ministerio 
de Educación Nacional el día 13 de octubre en el Tea- 
tro de Colón. Conmemorábase también en esta aca- 
démica celebración el Descubrimiento de América y el 
V Centenario del nacimiento de Isabel la Católica. Ini- 
cióse el acto con el canto polifónico del Himno Nacio- 
nal, entonado a ocho voces por un coro mixto de las 
masas corales del Conservatorio de Ibagué. En compa- 
ñía de los edecanes de Palacio hizo*su entrada al esce- 
nario el excelentísimo señor Presidente, y a su derecha 
e izquierda tomaron asiento el doctor Rivas y el señor Mi- 
nistro de Educación Nacional, doctor Rafael Azula Ba- 
rrera. Ásistian al homenaje cultural el señor Ministro de 
Gobierno, doctor Roberto Urdaneta Arbeláez, hoy Encar- 
gado de la Presidencia de la República, y el señor Minis- 
tro de Obras Públicas, doctor Jorge Leyva; miembros del 
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cuerpo diplomático acreditado ante el gobierno colom- 
biano, entre ellos los señores Embajadores de España, 
Méjico y Chile; altas personalidades de la jerarquía ecle- 
siástica; los miembros del Instituto Caro y Cuervo, de las 
Academias Colombianas de la Lengua y de la Historia 
y del Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, y otras 
autoridades civiles y militares, además de numerosa concu- 
rrencia de los círculos sociales e intelectuales de la cin- 
dad. A las elocuentes palabras pronunciadas por el señor 
Presidente en elogio de las actividades y realizaciones 
culturales del Instituto Caro y Cuervo y del doctor Rivas, 
contestó éste con un discurso de sobria elaboración. Los 
oradores y sus acompañantes, una vez impuesta la conde- 
coración, ocuparon el palco presidencial. Luego se dio co- 
mienzo a una artística presentación de música folklórica 
por parte de los afamados coros del Tolima, dirigidos por 
el Maestro A. Squarcetta, y de danzas nacionales inter- 
pretadas por la Academia de Ballet de doña Beatriz Kopp 
de Gómez y doña Alicia Cárdenas Ouijano. 


Se recogen en este cuaderno las dos oraciones pronun- 
ciadas durante la ceremonia. 


Pc 


DECRETO NUMERO 2099 de 1951 
(Octubre 11) 


por el cual se confiere una condecoración de la 


Orden de Boyacá. 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
en uso de sus facultades legales, 


DeEcRrETA: 


ArtícuLo único. — Confiérese la Orden de 


Boyacá en la categoría de Oficial al señor doc- 
tor José Manuel Rivas Sacconi, Director del 
Instituto Caro y Cuervo, Secretario Perpetuo 
de la Academia Colombiana de la Lengua y 
Miembro del Consejo Superior de Educación 
Nacional. 


Comuníquese y publíquese, 


Dado en Bogotá, a 11 de octubre de 1951. 


LAUREANO GÓMEZ. 


El Ministro de Relaciones Exteriores, 


GoNzaLo ResTREPO JARAMILLO. 


Et quasi cursores uitai lampada tradunt. 


UNA OBRA DE 
RESTAURACION CULTURAL 


DISCURSO DEL EXCELENTISIMO SEÑOR PRESIDENTE 


DE LA REPUBLICA DOCTOR 


LAUREANO GOMEZ 


eS 
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ON el dón de la vida se confiere también el uso 
de ella. De designios inescrutables depende su 
condición; pero toda categoría tiene su pecu- 
liar dignidad, y ceñirse a sus inherentes dictados es el rec- 
to campo de acción del albedrío de cada hombre. La dig- 
nidad de la existencia humana no procede sino del que- 
rer del sujeto viviente. En la cumbre de la prosperidad o 
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en el extremo del infortunio se puede y se debe ser digno. 
No ha de llamarse vida bien lograda a la que no llena 
esta condición. Cuando un hombre cualquiera aparece 
ante nuestro juicio moral, nada deben valer las veleido- 
sas circunstancias de la suerte, sino su aptitud para hacer 
de ellas uso limpio y noble. 


DIGNIDAD DE LAS GENERACIONES 


Si del caso individual se pasa al de las generaciones, 
también ellas tienen su dignidad que consiste en man- 
tener estrecha relación entre las glorias del pasado y las 
posibilidades del presente como fecundo germen del 
porvenir. Estéril viene a ser la actitud novelera que re- 
pudia lo antiguo y presume que sólo lo novísimo, nada 
más que por serlo, contiene el secreto de la acción ade- 
cuada. Las generaciones reciben una herencia de bienes 
y de males, errores y virtudes, resultado de la acción de 
los antecesores, sometidos, como hombres que fueron, a 
la triste ley del error. La dignidad de una generación 
consiste en emplear su propio criterio para discer- 
nimiento de lo heredado, defendiendo, impulsando, me- 
jorando todo lo sensato y sabio, y disminuyendo, en lo 
posible, lo torcido y maligno. 


LucHA CONTRA LA MEDIOCRIDAD 


En los seres superiores, la vida suele manifestarse ini- 
cialmente como una insubordinación contra el imperio 
de la fuerza de gravedad. En la vida intelectual es esta 
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tendencia la que constituye el elemento creador. Lucha 
contra la inercia, contra la pasividad, contra la quietud. 
Lucha sobre todo contra la rutina, contra las tendencias 
niveladoras, contra los promedios y, por lo tanto, contra 
la mediocridad. 


"TEMOR DE PENSAR 


Pero, en el siglo en que vivimos, el exagerado formu- 
lismo nos ha hecho perder el sentido común. Las cosas 
suceden no porque el hombre, sér pensante, quiera que 
ocurran, sino porque algo, que no es precisamente la 
tradición, sino rutina, conformismo o temor de pensar, 
determina la marcha de la historia. 


Hay un cúmulo de «ideas irracionales» que tienen 
hoy una vigencia dictatorial. Ideas engañosas que pro- 
dujo el racionalismo y que hoy no pueden ser defendidas 
con Juicios que tengan significación intelectual. Ideas 
que las generaciones contemporáneas creen que fueron 
suficientemente pensadas en tiempos anteriores y que ya 
no requieren ulterior examen. Es la claudicación, el re- 
conocimiento de la impotencia, la instauración de un fe- 
tichismo moderno. 


INFERIORIDAD MENTAL 


El imperio de la propaganda es uno de los signos de 
la inferioridad mental de nuestro tiempo, que está aca- 
bando con el poder individual de investigación. Unos 
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pocos piensan por encargo de la comunidad, y eso se 


nos suministra, rodeado de un empalagoso aparato, 
como único alimento espiritual. 


SUBLEVACIÓN CONTRA EL RACIOCINIO 


Y a veces, cuando las gentes tratan de pensar, el re- 
sultado es más desastroso. Exhausta la experiencia racio- 
nalista, se presenta en el mundo, con todo el atractivo de 
las cosas novedosas e inciertas, esa sublevación contra el 
- raciocinio para la cual la existencia no tiene razones. Es 
una angustia sin esperanza, un negro terror del tiempo 
y una negación cobarde de todo sistema. Los existencia- 
listas pretenden que prescindamos de todo el caudal in- 
telectual acumulado por la humanidad desde cuando las 
escuelas atenienses refutaron a los sofistas. 


FiLosoFÍA OPTIMISTA Y TRADICIÓN CRÍTICA 


Frente a lo irracional se irgue el optimismo de la 
filosofía cristiana que dentro de la limitación del hom- 
bre se nutre de nociones infinitas. Y, contra los icono- 
clastas o contra aquellos que ya no quieren pensar, rea- 
firmemos la tradición intelectual de occidente. Tradición 
crítica, es decir, vitalizadora, La tradición no es lo viejo; 
no es tampoco el pasado, sino aquello que ha sabido 
perdurar, aquello que ha triunfado secularmente. 
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ERA DE PROGRESO 


Las vivientes generaciones colombianas se encuentran 
en una contingencia singular. Una fortuna providencial 
permite que sean acometidas grandes obras de progreso, 
antes largamente anheladas, ahora en camino de ejecu- 
ción: irrigaciones, fábricas, carreteras y puentes, edifi- 
cios, hospitales, escuelas. Un alegre ritmo de actividad 
comienza a conmover los collados del territorio patrio. 
Los colombianos de hoy han de ser idóneos para esta 
actividad creadora. Pero al verla implantarse y crecer 
surge la grave preocupación de si es ese el único terreno 
donde la actividad nacional está solicitada por sus com- 
promisos con la historia y por sus responsabilidades con 
el futuro. Significaría muy poco para el anhelo de un 
buen patriota que estuviésemos entrando con descuidado 
regocijo en una etapa de simple progreso material. 


UNA HISTORIA DE CULTURA 


Nuestra nación tiene honrosas, peculiares caracterís- 
ticas que no pueden olvidarse sin gran desdoro de lo 
mejor de su antigua fama. Estos territorios salieron de 
la barbarie al conjuro maravilloso del Renacimiento cris- 
tiano, traído hasta nuestra altiplanicie por el descubridor 
y fundador. La gloriosa figura del Mariscal Quesada, 
apto para la paz y la guerra, la acción y las letras, fue 
un acendrado producto de las escuelas humanísticas y, 
para inmensa fortuna nuestra, supo infundir a su con- 
quista el espíritu de su fino y cultivado ingenio, A tra- 
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vés de los siglos coloniales los constantes esfuerzos de 
los eruditos dieron jugosos frutos; entre otros varios, en 
las obras de Fernández de Valenzuela y Fray Andrés de 
San Nicolás, en la admirable estructura mental de la 
Expedición Botánica y en la de los fundadores de la 
república, cultivadores fervorosos del mejor humanismo. 
Tras pasajeros eclipses producidos por extravíos revolu- 
cionarios y equivocaciones apasionadas, que determina- 
ron el período de mayor decadencia de los estudios clá- 
sicos y de declinación de la cultura, Colombia tuvo la 
fortuna de que apareciese en su seno uno de los mayores 
humanistas que la raza española produjo durante el si- 
glo xrx: Miguel Antonio Caro. 


HONOR DE LA GENTE COLOMBIANA 


Este prodigioso varón, gloria purísima de la repú- 
blica, fue sin duda la inteligencia más excelsa que ha 
habitado en esta tierra después de Bolívar. Dominaba 
con maestría igual el campo de las letras clásicas y el de 
la jurisprudencia. La filosofía y la política, la historia y 
la más alta crítica compartían sus trabajos con el cultivo 
de acendrada y excelsa poesía. Fue el honor de su gene- 
ración. Atrajo sobre la patria altísima fama de cultura; 
y su nombre llena con gloriosos ecos los finales del pa- 
sado siglo y los principios del presente. 
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LA OBRA DE RIVAS 


En vuestra erudita y amena obra, señor doctor Rivas 
Sacconi, habéis sabido diseñar el conjunto de lo que han 
sido los estudios clásicos en Colombia. Con ágil y ex- 
perta pluma habéis anotado los sucesivos esfuerzos de 
muchos compatriotas ilustres para conservar la índole 
culta de la civilización colombiana. Y no sólo habéis 
hecho en ella el examen y presentación críticos de la 
obra de Caro, sino que, llenando un verdadero vacío, 
habéis publicado dos volúmenes inéditos de su obra, lla- 
mados sin duda a renovar la afición por los estudios 
clásicos, porque la prodigiosa labor del humanista apa- 
rece tan fecunda y amena que esos volúmenes determi- 
narán una depuración del gusto literario en la gente 
moza y suministrarán sólidos elementos de criterio para 
orientar por rumbos seguros la creación artística. 


VALOR DE LA LENGUA LATINA 


Nada provoca tan profundo ejercicio intelectual y 
nada, al mismo tiempo, evoca tantos elementos de nues- 
tra tradición como la lengua latina, a la que vosotros, 
señores miembros del Instituto Caro y Cuervo, habéis 
dedicado tan meritorios estudios. Fomenta ella, por ser 
sintética, el espíritu de inducción y de deducción y Crea 
en el hombre un hábito de pensamiento. Y además nos 
acerca a todo lo que nos es propio, a todo lo que, por 
lo tanto, nos es amable. Nos recuerda la religión, nues- 
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tro origen, nuestra historia, la historia milenaria del ge- 
nio latino. 


FUENTE DE INSPIRACIÓN PERDURABLE 


Leyendo, en los tomos de Caro que acabáis de publi- 
car, los más selectos trozos de la poesía castellana y de 
la colombiana, acompañados de sus versiones latinas, el 
cotejo de las piezas originales con la versión hace apa- 
recer como polvo y basura todas las extravagancias de 
escuelas y de modas literarias en que desde no pocos 
años anda extraviada la juventud colombiana, siendo 
por ese extravío casi nulo su aporte a la antología de 
nuestro siglo. Puede verse allí el secreto de la inspira- 
ción perdurable, que sin duda consiste, según la admoni- 
ción de Chénier, en hacer versos antiguos con pensa- 
mientos nuevos. En la comparación de la estructura de 
la robusta cláusula latina y la armoniosa castellana se 
esconde la alquitara que depura de ripios y futesas la 
inspiración digna de perdurar. 


EL HOMBRE DE GOBIERNO 


Han sido distinguidos con la más alta condecoración 
de la república varios hombres de gobierno que supie- 
ron singularizarse. Porque gobernar no es, como algunos 
pretenden, dejarse arrastrar en busca del punto de me- 
nor resistencia. Quien tiene la responsabilidad del man- 
do ha de dirigir, orientar. Su función es eminentemente 
racional. 
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UNA GLORIOSA TAREA 


Con vuestra obra de investigación, con vuestras es- 
tupendas ediciones de Caro, con vuestra labor al frente 
del benemérito Instituto Caro y Cuervo, reseñada en sus 
boletines, encabezáis, señor doctor Rivas, a los individuos 
de las generaciones vivientes que cumplen la gloriosa 
tarea de que el prestigio intelectual de Colombia no 
decline. 


Al colocar sobre vuestro pecho, señor José Manuel 
Rivas Sacconi, la insignia que lleva el nombre de la 
batalla que dio existencia a la república, hemos querido 
exaltar la obra de recuperación cultural que habéis te- 
nido el acierto de dirigir. 


LA CULTURA 


TRADICION Y MANDATO 


DISCURSO DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO DOCTOR 


JOSE MANUEL RIVAS SACCONI 


Ny 
| o 


EA ds AA, 


Y 
Ze 


he 
EA 


UIEN contemple, desde una eminencia intem- 
poral, la vida del hombre sobre la tierra, verá 
9 que ella es una lucha incesante por imponer 
las mo del espíritu sobre la naturaleza salvaje; una 
lucha por vencer la barbarie, el error, la anarquía, la es- 
clavitud, las pasiones; una lucha por afirmar la razón, el 
orden, la libertad, la virtud; una lucha por la cultura, 
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desde la material de los campos hasta la superior de la 
mente, desde la técnica hasta la especulación desintere- 


sada. 


EL TEMPLO Y LA SELVA 


Si imaginamos que, por una parte, la selva de luju- 
riante vegetación simboliza el estado primitivo de la 
natura y del hombre con sus instintos incontrolados, y 
que, por otra, el templo de noble arquitectura representa 
la construcción del espíritu, el dominio sobre la mate- 
ria, el reflejo de la razón, la vigencia de la ley, la expre- 
sión de la armonía, la creación del arte, tendremos, en 
la contraposición del templo de líneas puras frente a 
la obscura selva, sintetizada la lucha de la cultura pro- 
gresiva contra la naturaleza resistente y rebelde. La ex- 
planada, que la euritmia del templo señorea, es espacio 
ganado a la selva en labor de todas las horas; si la faena 
se inferrumpiera, la maleza avanzaría fatalmente hasta 
invadir el sagrado recinto. 


La HISTORIA DE AMÉRICA 


Quien observe, en particular, la historia de América, 
a partir de aquel venturoso día de octubre, que hoy 
conmemoramos, cuando gentes de mar, gentes de paz, 
gentes de Dios arribaron en las naves de España a las 
aguas antillanas, encontrará el símbolo hecho realidad, 
porque la marcha de la civilización en este continente 
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ha sido toda un descuajar montes y un erigir moradas 
del espíritu. Aquí sí la selva ha pesado con su presencia 
amenazante sobre la vida de los nacientes pueblos, y 
ha penetrado hasta en su literatura con angustia de vo- 
rágine. Y cuantas veces ha faltado el esfuerzo vigilante 
del hombre, la manigua ha vuelto a imperar y ha aho- 
gado los monumentos de la civilización. La lucha por 
la cultura adquiere, pues, caracteres de dramatismo en 
América y se identifica con su historia. 


Una CREACIÓN DEL ESPÍRITU 


Como la cultura misma, América es una creación 
del espíritu humano. América es parto del Renacimien- 
to, es decir, de aquel gallardo ímpetu de vida que dio a 
los hombres fe en sus fuerzas y los empujó a todas las 
aventuras. Sin la audacia del Renacimiento, quizás 
América no habría sido revelada. El Renacimiento fue 
un continuo descubrir: descubrimiento del hombre, de 
su dignidad y excelencia; descubrimiento de la natura- 
leza, presentido ya por el amor seráfico de Francisco; 
descubrimiento de la belleza natural y de la perfección 
artística; descubrimiento de la antigiiedad grecorro- 
mana; descubrimiento de rumbos para el pensamiento 
filosófico; descubrimiento múltiple en las ciencias; des- 
cubrimiento de rutas oceánicas y de tierras nuevas. Este 
mundo americano nació, como anticipo genial del feliz 
hallazgo, en la mente, en el anhelo, en la visión de los 
iluminados buscadores de horizontes y teatros para la 
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empresa humana, que, sacudidos por el aura estimu- 
lante del nuevo ideal, se lanzaron a la búsqueda de dos 
mundos: al reencuentro del antiguo y a la revelación de 
uno no conocido. En españoles, portugueses e italianos 
arde la sed de conocimiento, de riqueza, de poderío, de 
conquista. En Colón — como en Toscanelli que le ins- 
pira y en Geraldini que le apoya — alienta el espíritu 
renaciente de investigación, que le infunde suprema osa- 
día para transpasar de un salto la barrera inconmensu- 
rable de aguas que separa los continentes. En todos ellos 
parece revivir Ulises, personificación del deseo de cono- 
cer, llevado en el poema de Dante a una empresa sin 
retorno, por el ansia que tuvo de hacerse « experto del 
mundo, y del valor y de los vicios humanos ». 


¡ ADELANTE! 


Pero, si el Ulises dantesco había perecido en su te- 
merario intento, en la nueva edad no hay ya límites 
que contengan la aventura. El hombre aspira a la re- 
dondez conocida y domeñada del globo. Las columnas 
míticas en el escudo de Castilla están vencidas por el 
lema plus ultra. ¡Adelante! y el ideal del hombre nuevo 
soplará en los lienzos de las carabelas. ¡Adelante! y las 
grávidas naos descargarán en tierra buena — tierra que 
pone fin a toda pena — la imponderable carga de indi- 
viduos abrasados por la nueva fiebre, marinos y cos- 
mógrafos de Sevilla y de Florencia, soldados de los ter- 
cios que han recorrido la Europa renaciente, sacerdotes 
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apostólicos, magistrados y obispos humanistas. ¡Adelante! 
y la civilización del Renacimiento — que en España se 
realiza bajo el cetro de la reina humanísima — se ex- 
tiende por el continente como tupida y feraz grama al 
paso de aquella abigarrada muchedumbre. Del amoroso 
abrazo del espíritu renacentista con la estirpe autóctona 
— dios y ninfa — en las playas del Caribe, nació 
América. 


SÍNTESIS CULTURAL 


En hora buena se volcó sobre estas comarcas el flujo 
de gentes portadoras del mensaje emanado de la civili- 
zación que abría las puertas al desarrollo del pensamiento 
moderno; de gentes venidas de una nación en la pleni- 
tud y lozanía de su vida civil y cultural. En ese afortu- 
nado momento se cumplió la incorporación del orbe 
americano a la corriente de la cultura universal y la 
creación, por síntesis de elementos diversos en el in- 
menso crisol, de una peculiar cultura. 


HumaANIsmo 


Manifestación primigenia y distintiva de la edad re- 
nacentista fue el invento del mundo antiguo, fue el apa- 
sionado estudio de los autores griegos y latinos, que 
recibió el nombre de humanismo. En el trato y en la 


conversación con los grandes de la antigúedad se buscó 
la dignificación, la elevación del individuo. Humani- 
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dades son, en efecto, según las palabras de Cicerón, las 
disciplinas que tienden al desarrollo y al perfeccio- 
namiento total del espíritu humano y de las facultades 
de la mente. El ideal de la educación humanista fue la 
formación del hombre completo. El humanismo co- 
menzó con una exigencia crítica: devolver a los clásicos 
su auténtico significado, para que su mensaje fuera real- 
mente educador. De esta suerte nació, como expresión 
de la actitud renacentista, la ciencia filológica moderna, 
cuya historia se confunde con la historia de nuestra ci- 
vilización, derivada del esfuerzo por restablecer y pe- 
netrar la antigiiedad clásica y tomar de ella una norma 


de vida. 


AMÉRICA BAJO EL SIGNO CLÁSICO 


Si, pues, las letras humanas y el mundo americano 
son productos del mismo espíritu vital, del ansia de co- 
nocer, investigar y descubrir que llevaba a los huma- 
nistas a explorar los textos literarios con el mismo 
entusiasmo con que otros exploraban misteriosos conti- 
nentes, no podrá extrañar el arraigo vigoroso que en 
las naciones del hemisferio occidental alcanzan los es- 
tudios literarios y filológicos. Explicados en su génesis, 
los hechos históricos se iluminan de luz verdadera y 
sorprendente, y lo que para ojos profanos es fortuita 
coincidencia o postizo andamiaje revela así súbitamente 
la íntima razón que lo gobierna. 
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EL ÁRBOL DE LA TRADICIÓN COLOMBIANA 


No por azar la visionaria imaginación de los conquis- 
tadores vio los espacios poblados de seres mitológicos, 
como cuajado está de ellos el poema de Juan de Caste- 
llanos, y buscó febricitante la fuente de la eterna juven- 
tud, el país de las Amazonas o la ciudad encantada de 
los Césares. No por azar la historia nacional ha sido 
pródiga en varones de fuerte personalidad, resultado de 
la exaltación del individuo que hizo el Renacimiento. 
No por azar el fundador del Nuevo Reino encarna el 
tipo del hombre completo, que era ideal de su tiempo 
y que se ha perpetuado entre nosotros con admirable 
constancia; el hombre culto y de gusto refinado, que 
entiende en varias disciplinas y sabe gozar de la belleza, 
que es buen ciudadano, buen padre y, llegado el caso, 
también buen soldado o buen gobernante. No por azar 
los conductores de la emancipación política pusieron 
ante sus ojos el modelo de las instituciones republicanas 
de Grecia y de Roma. No por azar el movimiento que 
condujo a reunir los descoyuntados miembros de la pa- 
tria fue regido por mentes formadas en la escuela del 
humanismo. Los momentos decisivos de la nacionalidad 
— Conquista, Independencia, Reconstitución — están 
presididos por la enseña clásica, 

De la honda y viva raíz renacentista, nutrida por la 
savia ética de España, surge el florecido árbol de la gran 
tradición cultural que culmina en Miguel Antonio Caro, 
cuya figura preclara han evocado con eficacia y justicia 
vuestras palabras, Señor excelentísimo. Fue Caro autén- 
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tico hombre del Renacimiento, por congénita disposición 
de su ánimo, por educación y por deliberado propósito. 
En pleno romanticismo — movimiento que miraba 
como « protesta de la imaginación sin freno contra toda 
tradición y toda autoridad y aun más contra toda ra- 
cional investigación » —, se convirtió al más puro y no- 
ble clasicismo. En una época en que los estudios hu- 
manos estaban en franca decadencia o se adelantaban 
en forma tan bárbara que sólo podía inocular profun- 
do desafecto, él los siguió y persiguió con ahinco y for- 
tuna excepcionales. Traer al castellano los autores latinos, 
versificar en la lengua de ellos, discurrir sobre temas 
literarios en el lenguaje de los renacientes — edad do- 
rada del saber — era un golpe de audacia que sacaba 
la nave literaria de las aguas muertas, si amables, del 
regionalismo y del costumbrismo, en que andaba engol- 
fada, y la lanzaba al mar abierto de la cultura. Fue un 
renaciente por haberle tocado levantar el signo de las 
humanidades y restaurar los valores tradicionales en un 
ambiente de hostilidad, olvido o incomprensión. En me- 
dio de una sociedad que había renegado de su: historia 
cultural, hundida en la anarquía intelectual, literaria y 
política, en vía de perder los bienes mismos de la vida 
civil por fuerza de luchas interminables, su labor fue 
en gran medida la de rescatar de la ignorancia, la con- 
fusión y el desprecio muchos de los grandes valores 
que son alimento y adorno de la persona humana, de 
aquellas humanidades que educan y hacen gentil al in- 
dividuo y a la sociedad; conquistarlas con estudio cons- 
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tante, contra las dificultades del medio impropicio y la 
escasez de recursos; cultivarlas con perseverancia, feli- 
cidad y amor; hacerlas brillar nuevamente al sol de la 
patria; conducir a ellas con el ejemplo y el magisterio, 
reconciliarles las voluntades, ganarles el respeto y la ad- 
miración comunes. Todo esto era tan nuevo y tan an- 
tiguo, tan clásico y tan revolucionario, que no podía 
dejar de atraer y arrebatar a los espíritus nobles. Así, la 
actitud de Caro, con ser tan tradicional, tiene perfiles 
de auténtica originalidad y significado de renovación 
fundamental. Se presenta él como un rebelde y un in- 
novador en letras, no menos que en política; como un 
reformador, que, sin haber tenido precursores, se anti- 
cipó en mucho a situaciones posteriores y vino a ser un 
espíritu del siglo xx en medio de las gárrulas inteligen- 
cias del xix. Caro encarna el revivir de la tradición, la 
síntesis de la edad colonial y de la republicana, el orden 
restablecido tras una época de ensayos y exploraciones, 
el reanudarse de un proceso de cultura, la fijación de- 
finitiva de los valores esenciales de la nacionalidad: en 
lo político, libertad y orden; en lo espiritual, lo cató- 
lico; en lo cultural, lo clásico. Padre es él verdadera- 
mente de aquella patria de cuyas entrañas se sentía 


pedazo. 


SENTIDO DE LA TRADICIÓN 


En esa línea ideal, con sentido vivo de la tradición, 
que no es rutina, como bien habéis dicho, que no es lo 
viejo sino «aquello que ha sabido perdurar, aquello que 
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ha triunfado secularmente >»; que es conciencia de con- 
tinuidad histórica, de vigencia de todo lo que en la his- 
toria fue y es aún positivo, ha querido trabajar el Ins- 
tituto de Caro y de Cuervo, el cual con su mismo nom- 
bre proclama la efectividad y el valor de la tradición, 
la necesidad de avanzar por la senda señalada por quie- 
nes nos han precedido, recogiendo la faena en el punto 
en que ellos la dejaron y llevándola adelante. 


HUMANISMO VIVO 


Humanismo vivo ha sido la labor del Instituto, por- 
que, como eco lejano del gran concierto que con sus 
notas triunfales inaugura la edad moderna, ha empezado 
por ser un reencuentro, un revolver de bibliotecas y 
archivos, una milagrosa pesquisa de hechos sumergidos, 
un gozoso descubrimiento de olvidados valores, una ma- 
tinal expedición en los territorios del glorioso pasado, 
para restaurar monumentos de ciencia y de arte, escu- 
char la lección de los padres antiguos, deducir un pro- 
grama de pensamiento y de acción. Nuestra historia 
cultural, tan breve, ha sido, sin embargo, campo ator- 
mentado por incursiones enemigas, que una y otra vez 
han arrasado la mies prometedora; ha sido edificio de 
muros inconclusos y expectantes, tendidos hacia el cielo 
en desconsolada imploración; ha sido vena vital inte- 
rrumpida o desviada por interferencias extrañas. En 
veces es necesario remontarse más de una centuria para 
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tomar el hilo conductor del desarrollo histórico. Nuestra 
historia es tierra virgen que invita a renovadas y exten- 
sas indagaciones. 


EXIGENCIA FILOLÓGICA 


Tras una época de olvido, la labor se planteó, para 
los primeros que, como Caro, quisieron acomcterla, y 
se plantea hoy todavía, después de nueva interrupción, 
para quienes se esfuerzan por reanudarla, como una 
exigencia de restauración e interpretación de textos y 
materiales. La nación va con imperdonable retardo en 
el horario del trabajo cultural. A la hora de ahora esta- 
mos aún rezagados en el período documental y filoló- 
gico de la cultura, que es necesario recorrer antes de 
intentar la síntesis creadora, so pena de caer en prema- 
turas generalizaciones dialécticas. Es necesario, ante 
todo, que el método de la investigación y de la docu- 
mentación se haga disciplina invariable en individuos, 
institutos, universidades, academias y escuelas. Y convie- 
ne que la aceptación rigurosa del método vaya acom- 
pañada en el país por un despertar del espíritu filosófico, 
que atienda a las exigencias de pensamiento, que el solo 
método no puede satisfacer. Así, solamente así, por ca- 
minos ineludibles, ya recorridos por los pueblos más 
cultos, podremos lograr la madurez espiritual, alcanzar 
la integración superior de aquella huwmanitas a la cual 
nos llama con voz de siglos una tradición gloriosísima. 
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IMPERATIVOS DE LA HORA 


En un mundo sitiado por la barbarie y agobiado por 
la angustia existencial, la cultura es la necesidad más 
urgente, y los estudios humanos que ennoblecen el áni- 
mo y suavizan las costumbres, han de cumplir una mi- 
sión eminentemente regeneradora y civilizadora. En un 
país en acelerada formación, como el nuestro, se reco- 
mienda aquel tipo de educación que forma hombres ín- 
tegros, aptos para asumir en todos los campos las res- 
ponsabilidades que la hora reclama; y se impone mirar 
con entrañable simpatía al pasado, estudiarlo con inte- 
ligencia y amor, para adquirir una conciencia más com- 
pleta de la vida presente. Nunca ha sido tan necesario, 
como hoy, poner en luz y reconocer la veta de la tradi- 
ción, estar en contacto vivo y permanente con ella, por- 
que Colombia — como América — está enfrentada a 
la definición de su futuro. El estudio del común patri- 
monio cultural será cimiento y argamasa de la unidad 
nacional y continental, : 


Deer DEL Esrapo 


Ante la trascendente función de la cultura en la so- 
ciedad, el Estado está en la obligación de facilitar y 
apoyar válidamente el desenvolvimiento de ella en todas 
sus formas, dentro de absoluto respeto a la categoría in- 
telectual, a la dignidad del pensamiento, a la autonomía 
de los institutos, a la libre investigación, a la indepen- 
dencia de juicio. El progreso de un país ha de ser ar- 
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mónico, uniforme y equilibrado: el Estado, que da im- 
pulso decisivo a las realizaciones técnicas, no puede dejar 
desamparado y anémico el organismo cultural. Bien ha 
entendido este mandato, con iluminado concepto de las 
tradiciones y necesidades nacionales, el Gobierno que 
presidís, empeñado en hacer que progreso material y 
crecimiento espiritual avancen de consuno, en lograr que 
vías, puentes, fábricas, canales, puertos, tengan su réplica 
e ideal contrapeso en escuelas, bibliotecas, conservatorios, 


libros y museos. 


PAz Y CULTURA 


Estas son las obras de paz que vos preferís, Señor, y 
a ellas habéis aplicado el vigor de vuestro brazo. Testi- 
gos somos del esfuerzo con que las habéis impulsado, 
del desvelado interés con que las habéis requerido, del 
cabal dominio con que habéis enfocado los problemas 
culturales. Continuad por el noble e ilustrado camino, 
y entonces, poderoso Señor, habréis edificado en la roca 
más firme, en el espíritu del hombre. 

Vuestra presencia en esta casa de la música y del 
arte dramático y esta fiesta, en que el metal de las voces 
juveniles y el triunfo de la belleza corpórea hacen vibrar 
el ambiente, son presagio de una nueva época de con- 
cordia y trabajo en la vida nacional, en que la serenidad 
suceda a la angustia, el obrar fervoroso imite el rumor 
de la colmena, y el espíritu encuentre mil cauces abiertos 
para su fuerza creadora, entre infinitos cantos de juven- 
tud que reflejen la alegría y la virtud del pueblo. 
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HONOR OBLIGA 


De vuestras manos, que son las manos de la patria, 
recibo, magnánimo Señor, este honor oneroso, galardón 
no esperado, porque en mí nada hallo que lo merezca. 
A mi edad, esta insignia no puede ser recompensa, sino 
armadura que se me entrega para que combata la buena 
batalla: estas armas he estado velando, según la antigua 
costumbre, en la vigilia insomne del estudio. Yo no soy 
sino breve mecha que arde en la lámpara perpetua de 
la cultura. Yo no soy sino exponente de la juventud 
animosa, en quien creo, y que me ha acompañado; de 
este haz de muchachos, que, sin dejarse llevar por la 
invitación de amenos valles y fáciles laderas, han prefe- 
rido el camino alto de las rocas, que es el más difícil, 
pero también — siempre — el más seguro. Yo no soy 
sino el epígono de una estirpe que el juego eterno de 
la voluntad divina depositó un día entre estos montes 
ciclópeos y que por tres siglos — tres siglos de historia 
que me ligan como vid sarmentosa al tronco de la his- 
toria colombiana — ha estado siempre presente en la 
brega de construir una nación. Para aquellos compañe- 
ros, a quienes se debe la labor de que he sido apenas 
vehículo e instrumento; para la gente de mi sangre, que 
trabajó, vivió y murió por la patria, acepto esta cruz de 
gloria. Acéptela aquel que mora entre las estrellas, que 
cantó y que le fueron hermanas. 
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Concédame Dios — el Dios que fortifica mi juven- 
tud — vida para merecer este galardón que vuestra vo- 
luntad generosa me impone. 
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